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C e d /í l a  ESPADA a LA T U O C f y A LA ENCIA EL LAUREL..

Este periódico se publica en la t}fP \\L N 'L A  f)p  L A  1NDEPEN- 
f l A ,  las dras Mit róles y  Silbarlo de cada semana, fin ella y  en la fien» 
da de t). Laús finen a se admiten s*iS cripciones á un peso cada ocho Niun. 
(juesean entregados ó remitidosf según costumbre, se venden ejemplares suel­
tos á un real f>or cada pliego. No se admiten remitidos sin garantía, 
no. se iuseriaran aun ,con ella‘ los que no sena de |¿(iteres general y  sin 

'personalidad.

Todos Jos .escritores públicos torcían por epí­
grafe ríe sus papeles algim titulo análogo al sistíema
?ue se proponen y que desean cimentar. Nuestros 

epodieos hoy son tres, U l U niversal que se 0roe 
puramente ministerial, sin que esto sea un Arfefte»», 
jiero que tiene mucho <Je instructivo. I ái GUívqUi 
que manifiesta una marcha media que no deja» (fe 

’ ser ¿ttil y aun necesaria, aun que si* objeto primitivo 
es puramente comercial. U l O riental que a*m q**e 
muy diminuto es de Oposición, que mareada* vajb 
otra marcha seria mas ¿til y ventajosa al país y aun 
*1 misino gobierno, y ol nuestro que e s tr íe n  nw*.*



[

tillas el público juzgará lo que es, luego que rom ­
pa su marcha inalterable. Si ella puede ser útil es­
peramos será sostenida, por uno y otro partido, 
pues que en bien y felicidad pública tomamos la 
pluma sin pertenecer exclucivamente á* ninguno.

Defenderemos la juiticta donde veamos existe y 
seremos contrarios, aun que sin encarnizamiento, 

.de los abusos, advitrariedades y pasos opuestos á 
los derechos de la sociedad , y de cada individuo 
en particular. Basta de oferta.

CARTA, f.
j Al Oriente del Urugu+i y  en las

margenes del Occeatw d 14 de The bel A,
Mi querido Sedemocin: turne has pintado los 

niales de tu Patria, la Grecia, por conquistar su li­
bertad; las desastres que han originado los desaci­
ertos y ambiciones de algunos mandatarios, y me 
pides te diga francamente que medidas serian coa­
venientes para asegurar su felicidad, designándote 
la marcha que se observa para hacerla permanente 
en otros países que la han adquirido y disfrutan, 
a expensas de iguales sentimientos y sacrificios; me 
Vone6 en la dura necccidad de aparecer en un con­
e jo  superior amis luces, cortos estudios, poca liteia- 
ttir^, y contando solo con alguna experiencia de es­
tas grandes revoluciones naturales, y aun necesarias, 4 un que generalmente desgraciadas por los vicios de



que adolecen,, antes de sus términos, ya sea por que 
las dislocan los mismos que las promuében, ya por 
que faltando sus ejes principales le sostituyen otros, 
no tan aparentes, y por que el mismo desarrollo de 
ellas torce la dirección de su curso, y les dirijo fuera 
de su cauce debilitando su fuerza con la ramifica*- 
cíon de los partidos que se extienden, en opuesto 
choque de la masa general. Pero dejemos observa­
ciones que mas son abstractas que bulgai es, y entre­
mos en materia sobre los puntos que tengo mas me­
ditados, de los muchos que compréhende tu última

1>or ú íe puedo ser útil en la elevada posición que 
*oy te hallas.

Me dices que tu patria esta minada de aspiran­
tes, que se halla pobre, que son cortos sus recursos, 
que no hay marina, que los campos se hallan casi 
deciertos á pesar de su feracidad, que las artes tan­
to agrícola como fabriles están desconocidas, y en 
un atrazo sepulcral Aqueja necesidad misma forma ca­
da dia mas prosélitos al descontento, y que de aquí 
nace un entorpecimiento á tu marcha, en el gobi­
erno, que prevecs te impidan los buenos sentimi­
entos que te animan de formar una estabilidad que 
haciendo respetable tu Estado, le de . una consoli­
dación y permanencia quieta, prospera é inalterable. 
Escucha pues mi dictamen, y s íu qu eseaun  precep­
to para tí, oye lo que yo haría en el lugar que oca-, 
ñas hoy.4 * • r

. Por decontado que formar virtudesy costumbre* *, 
repentinamente en un pueblo que ha estado entrega-1
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ílo par muchos anos al bélico ejercicio de la guerra 
para hacerle abrazar una vida pacifica;, tranquila y  
Rosegada, eti laque de su trabajo personal adquie­
ra el sustento que le daba la espada y el canon, 
no es la obra de uu momento, ni mi día, ni aun anos* 
pero principiaras a establecerlas,, sin pretender ser 
,|u el que finalize tan grandiosa obra, que corno es 
4el tiempo, echando los cimientos sera continuada 
por tus sucesores,, si les dejas trasada la senda que 
deben seguir- para finalizarla.

En primer lugar debes sobre todo predominar­
le  ab mismoi, y si es; posible ser impasible á los 
tiros de la maledicencia, aunque se rompan las [M en­
sas, en tu detracción, teniendo el apoyo de los bue­
nos patriotas. Te advierto que no* siempre los po­
derosos. son buenos, mas virtud hallaras en la me­
diocridad que entredós opulentos. Sepárate del trafa-

SO de aduladores que incesantemente rodean el jVo- 
er,, que para captarse su voluntad, le aplauden y 
y elogian aun los mayores, desaciertos,, y que en su 

caida; ul aun se dignan mirarlos, después,, poi no 
disgustar á los que sobreponiéndose inciensan igual-- 
Ijaente. El verdadero amigo; nunca; engaña, y. con igual 
franqueza aprueba el bien como reprueba, el mal . Note- 
fijes en claces>familias,. relaciones.ni.empeños, ó ínuto
ses privadps; busca elmérito verdaderovel patrio! i 
y  la sinceridad,, y. elévaloi y, promuévelo . Poco -ni 
porta que te murmuren un dia Ll envidia y la t t  
%cion, tu: proceder será grato> y reéQiiosidb,. pero o 
t& engome, la superficialidad; en: esta, parte por que ,



entonces todo lo has perdido. Agrega á estos prime­
ros hombres, otros qre aun que no tan iguales es­
tén adornados- de una sana intención y del deseó 
de aprender y ser útiles, y formaras un jirón lo semi­
llero de hombres capaces cíe hacer propagar rápi­
damente sus costumbres.

I)a el exemplo* de un honroso desprendimiento, 
en cuanto te sea posible, de tu rentas sobre eí Es­
tado, y procura, como por moda,* desterrar el'1 lujo,- 
hidra la mas ponzoñosa qnev puede acometer aun 
pueblo naciente. Ante todo,- recompensa* con igual­
dad y proporción los servicios patrios; pem no de 
un modo que en vez de sev justa la lecompensa,- 
p ar su probación enerves aí ocio los mismos ene ptte- 
cEn ser útiles en otras ocupaciones rurales ó arte- 
Eefas. Despréndete en lodo lo jiosible'de la íuer- 
? i armada-, pero retírala recompensada; pul peque- 

ojo é. ercito se absorve un Estado,, y es corno la1 Es­
pada í!e* Demodes que esta siemjne pendiente sobre' 
F-t i . 1- /a- de la ley, pronta á den ¡baila al mas pe- 
queuo impulso! crea cuerpos milicianos jiaia las ur-' 
gee-rias, pero que ellos dej.eudan de la ley, \ qpe se' 
al/.erv en ni asa* al menor amago de enemigos psla> 

la v< . ; era muralla1 de1 un Estado! Cien < m- 
pleados á proporción que sean útiles y úó gravo­
sas, cuando las rentas vallan en aumento y losóles- 
tinos sean de necesidad,-mas nunca, nunca-crees*des­
tinos parai emplear,- sino enqdados para destinos 
precisos.

No; crees tampoco lujo cou I05 sueldos^ u í



lipas á Jos $ neldos la miseria. Fomenta «atojacos­
ta la educación pública, madie déla moral v de las 
ciencias. Estimula la afición «i!a agí icultura Jando 

recompensas a los que mas se señalen en el ío- 
mentó y contracción Je ella. ;Esta es la vertía- 
Jeja mina Je oro Je un Estado! Proteje las át** 
tes, principiando por prohibir la enfraila de cual­
quiera artículo que se beneficie en ese suelo, aun 
que sea inferior al que introduce el extranjero. Ten 
suma atención en ir amo tizando la deuda pública,
V en crear algún pequeño tesoro y todo el crédi­
to posible. Admite todo comercio extrangero, pero 
cuidando de que este no arruine el tuyo, ni lo pa­
ralice. Abre la entrada a solo lo preciso, y cier­
ra con dobles candados ia salida á tus artículos ne­
cesarios y fortuna; pero despréndete b anca y útil­
mente cíe lo sobrante e innecesario. Atraer con 
estimulo cuanto re sea útil, y desecha con desden 
la superfluidad. Asegura de una manera indeleble el’ 
goze de los-derechos de cada individuo del Estado, 
su propiedad y libertad. Crea tribunales compues; 
ios de hombres doctos, juiciosos , maduros é in­
corruptibles, y no aventures estos destinos a. inex­
pertos jovenes por mas aplicados que sean en la 
jurisprudencia. Busca luces no artificiales sino pro­
fundas é inestinguibles, Cimenta la hospitalidad* 
f\ respeto a la desgracia, y la mutua acojida que 
Ulereen los hombres infortunados en sus necesida 
Jes .y cí) suelo extiafio. J)estiprra el apego á la ¿ 
conquista y á la guerra, pero previeue ol ánima



de modo que tus pueblos sin ser temidos sean res­
petados. No hagas que tus sentencias envilezcan 
y depraven, sino que conijan, estimulen y 'minien 
den . Haz que las leyes toleren todas las religio­
nes, pues en todas hay virtudes y moral, siendo 
todos hombres los que profesan distintas. Sea tu 
pueblo un pueblo de hombres, y no un misto de 
hombres y fieras. Sea el gobierno no la divisa de 
un poder quimérico, sino ¡a imagen de un admi­
nistrador amigo, compañero, y benéfico. En ju- 
ga las lagrimas del desconsuelo, y castiga la burla 
del complaciente malvado.

Nuestra correspondencia será dos veces semana): 
cada punto general de los que ho\ te indico tie­
ne su extencion particular, y asi aun que mi pri­
mera te baya parecido un sermón ten paciencia que 
antes de un corto tiempo contrayéndonos a ruis os- 
planaciones 6 habremos conseguido tu idea 6 la 
abandonaremos diciéndole á tu pueblo lo que el 
Romano Bruto 2 . °  á los ha vitan tes (le Utiea, ”sois 
indignos de ser libres, os abandono i  vuestrrs ca­
denas.

1 '  " * "  ~  m r- - ■ T — 1 _  “  «

M iselanea de  necesidades publicas .

la policía ajuste un poco el pescuezo á los 
panaderos para que ya que se han empeñado en 
tragarnos vivos a Razándonos con sus panes pe- • 
quóííos en mucho, á como lohacian cuando estaban- 
las. barricas ele harina á 34 pesos, siendo asi que
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ahpra de j)alian a j 3, no vay an á t ragarse después 
huques, bacas,, terrenos y aun la piar toda y de­
jen los dem ts estados sin comunicasion con Europa, 

Postes en Jas veredas: que se compongan las es- 
tacas que hay rotas en las veredas, pues ya hay 
un gran número de hombres cojos de los trope­
zones que dan en ella y algunos mas que sjnó lo 
están es ppr que al tropezar han vesatjo .el suelo, 
sin ser por deyocion, esponiendpse á romperse los 
cascos contra el poste siguiente , ó ¡sumergid,ose 
en un pantano de donde sería qesesario sacarlos 
con una cabria. Cubrir igualmente dichos panta­

n o s , y si no hav plata pídase al Gobierno,, y que 
este lo Ríela me de la H. A.

Guardia del purpm: para nada sirve gravar I*
/ . guarnición cou cstfc servicio. Quítense las puertas 

de el y #n)¡V-3Cuios á allanar las murallas para que 
se estieijda la pob laron .

Alquileres de casa. Arreglar Ips valores eje ella 
(jue losinquiliupi qo paguen sino lo correspour 

diente á un rédito regular, según el capital de la$ 
lincas,

SS\ hemos remitido nuestro pri­
men minierq? sirtó (fuijren cqntimmr recibiei 

-do los detjms, le miran ln vmultul de (ltjhqlver\o 
al repartido lie la publicapiojtdel segqn-
do uiiioerq.


